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fieparación eterna de seres queridos nos 
hiere tan profundH mente el alma, que en todo lo que 
se relaciona con ellos queremos busear, aunque en* 
vnnOi algún Lenitivo para el pesar, algún consuelo ea 
el dolor, algo como un báli'amo que refresque siquiera 
momentáneamente esta clase de heridas que jamás 
Sé cicatrizan. Y nos afinamos en apreciar todo lo 
que él apreció, en cuidar todo lo que fué objeto de su 
cariflO| en una palabra en perpetuar su memoria, co- 
mo queriendo a^{ borr«>r la ausencia con su incesante 
rmuerdo. 

§ÍB por esto que todo lo que se reñere á' mf 
adbrado e^<po^o Joñé Iflarift Sauz es sagrado 
para mi, tiene algo como de divino que me obliga á 
rendirle el culto del verdadero carino, á consagrarle 
ese amor et^piritiial que no se extingue porque ya no 
tiene los inconvenientes de la materia, porque ya* se 
ha purificado con la muerte. 

tü^jS Ift muerte. «•• única que me volverá á 
unir A tí' ¡oh, esposo amado ! ^ 



La prensa de esta capital, la '^Sociedad Tipográfica 

dét Pichincha^ y varios amigos partieularea se dig. \ 

virtudes^ expresando v 

de esta manera el sentimiento que tenían por la irre 

jpéfdlda-qee wfrf. A iMealee agradezco con í 

¡ 
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el alma, me han acompañado á sufrír, han hecho una 
acción buena conmigo, lea debo mí gratitud 

Expresiones sincara'*, frases brotadas exponía* 
neamente sin otro móvil que el sentimiento tienen 
para mi un valor incalculable y na queriendo que 
tengan la vida efímera ilel periódico las he colec- 
cionado aquí. Ellas serán mi solaz y har mi en mis 
horas de angustia el eco aruioníoso de mis sollozos. 
Uoh este objeto he añadido al fin algunas composi* 
cienes poéticas inéditas de mi llorado esposo. 

ITo mas que nadie pude apreciar sus méritos y 
quisiera hvantarle un monumento de granito tan alto 
como fueron sus Rspiracionen, tan sólido como 8us 
virtudes ; un monumento incapaz de que el tiempo 
lo deétruya, pero ya que esto no e^ posible quiero 
consignar aquí, junto al elogio de sus amigos, mi 
eterna gratitud hapia el hombre que durante la ma- 
yor p^rte de mi vida fue mi Pr»»v¡dencin, mi amparo 
y mi guía en esta azarosa venl» que tan f gasmente 
atravesamos. Treinta y cinco anos la caminamos 
juntos y el SeDor, mi Dios, cuyas acciones acato y 
venero, queriendo premiar sus virtudes le ha separa- 
do de mí, pero vive en mi corazón, su memoria no 

se acabará sino en la tumba. 

• • . 

]Ia§ta que llegue ese venturoso día para mí 

no tengo otra ocupación mis grata que bendecirle é 

imitar sus virtudes. 

^%€epta ¡ oh atnado esposo esta débil mues- 
tra de mi carino y espérame que pronto iré á abra- 
zarte. 

Clara Jk. v. de Sanz, 






1 



^ 



A 
^ 



A LA MEMORIA 



DEL 




D. ¡m MARÜ SANZ, 



primer Presidente de la ^^Soeiedad Tipo- 

g^raflca del Pielitnelia^^ 



( 38 de Mayo de 1 905) 



A 



YKH no más el Mr. don José lUa- 

rá» Sanz fue eti la ^^Sociedad Tipográfica del Pi* 
cJiincha^^ conpejero prudente y experto guíA en la sen- 
da del trabajo; hoy yace inerte en la mansión del 
descanso común de los mortales. 

En prueba de la sincera amistad que poco 
tiempo cultivamos, i qué puedo ofrecer á tu me- 
moria 7 Solamente estas líneas, nacidas del fondo 
del corazón amigo, que te admiró por tu vasta 
ilustración, probidad en tus actos y acierto en tus 
sanos propósitos y honradas labores ; líneas modestas, 
como mías, y sinceras como las lágrimas de profun- 
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do dolor que tu eterna despedida arranca al com- 
pañero de trabajo en la noble institución de la 
imprenta. 

TadOf lamentamos tu pérdida, porque su- 
piste enseíyir^ pró4ig9 4/^ t9 ciepci^^ confirmando 
la lección con el ejempie. SI egoísmo mmca ha# 
lió entrada en tu generoso corasen. 



JP b^en ijowbrQ 4? la pflLtri% f»» k» \\^\ 
la familia, tu contento y vida ; tus amigos, los con- 
fidei>tj8s 4% t»f tevaja^los pi^lMMlknkiíl» 

£a los últimos momentos de lucha por la 
vida, si se te not^ 9^ Jp^ gjgg \^ sombra de hon- 
da tristeza; fue por los seres queridos que deja* 
has : tu atribi^M* y virtui^^ Qomp^flffra, tus aman- 
tes hijas adoptivap, tus amigos. 

Descansa en paz, noble consocio; q^e tus 
iges4i9Ímíi;nt98 t^ r^d^meii de| olvida, inscribiendo tu 
honradp nombre ^ el Qppazóq de tpdos Iqs que tu- 
vifQos el plflfoer de e^pucb^ir (m piil^braa de alien- 
to, pi^ra seguir el camiqo 4^1 trabajo. 

Arriba la corona inmortal á tus virtudes; 
aimli bopramofi tp niemorifi, cumplie^da asi uq de- 
ber, ya aue tú cumpliste con el tuyp «q la dura 
pruehA 4í! Ift existencia, y triunffljste! 

I D«M^nflB» en paai I 
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Humilde ea mi preseutoi como fué homHde 0. 
comb lo»oy yo. 

VíoleUk qué simbolicen miá recuerdos. ' 

Síem previ va8^ que og^án tengan sü memoria; . 

VioleUH y siemprevivas Iprinea. una - eorona io- 
marceaible, no para su cabeza, triste despojo de bi 
muerte, sino para sus virtudes, emanaciones de su 
alma. 

Kemprevivas y vfótétas, pobres flórecillaÉ» bao 
nacido en ¿1 jatdín ñe mis recuerdos áboáadó con el 
ejemplo de suir cualidades moriléB. 

ElUi llevan á su tumba el perfupe de sos Tir- 
tudes y el rocío de mis lágrimas, 

T no se marchitarán I pocaue llevaD en sn^savia 
las virtudes de nú anciano y li^)^rimas de un jovea. 
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{ MnmU de aMiitadi ftfrada •freída ! 

D4 entre la legión de sus amigosi de suns dendoi 
y allegados ; de ese campo perfumado ; de abi vá de- 
dicada esa corona á sus méritos y virtudes que son 
innúmeres. 
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Testigo de ellos en el seoo de so hogari sería 
1 imperdonable el no tributarle en público mi cumplí- 
rdo üomenage de admiración y de amistad. 



# 



JmtDial OaImd¡ii^ cm 4110»^^ Iglesia oes pre- 
senta uno ó varios sabios cuyas virtudefi debemos 
imitar ; junto al Calendario . ei| quQ Ja Historia nos 
ofrece los héroes /les sabios que debemos admirar; 
hay, también, el Calendario de la Muerte que nos pre- 
¡utíto los, nombm de Us personas qneiSdas, oáya 
memoria debemos bendecir. 

-• 

Apenas pasa d(a que este Calendario no nos trai- 
^ ala m^porjaajgún trifte v recuerdo 4<^;la| pérdida 
el padre querido, de la madre idola^r^^ del ce- 
ñoso hermano, del generoso bienhechor, del amigo 
Intimo qué compartió con nof^otros gran parte de la 
vida y las más dabés boraade 1^ ezisteocpa» 

Así Je^comple la verdad da qne ff ste mundo es 
JMaUa dü lágrimas porque todos los d<as hay $cbMém 
aotívoa para dertanvirlaa* 



Si 
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En el 2S de Mayo de es|» íi^ gro Oalenclarap^ hq^ 
oolocado la inexorame Parca enemiga de la Vida, un 
nsmhrs muy., qaerído para tii{<y. para taitas: el de 

Umi Jote ülarási SsiiiSt^ 

<jr<Mé Murtof' Asi le ttamáÜamos 



anajipii^ -qve apmas t^j^ón ; asi le^Mamabao sw 
colegas tipógrafos ; sus consocios de la Conferencia 
de mn Vicente de Paál ; «us pobres que socorría ; sus 
huér&nos que cuidaba. . 

Filántropo de escuela y d0 ecira;(ón^. siemm^ es* 
taba^sojieito pan prodigar el sbcOm^ mat^n«l,que 
siCyMta/la^ v^^ cuerpo,^ el cgnsMto.ta4^1i^ 

tnrás 1le Bliéntb y de carino, alimento pifiado de. la 
vida del alma. 
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fiijo predilecto ¿» Cbftemfaeif, aonicial» bt 
^odaeióD de la «'Sociedad Tipográfica doi BehiMba" 
T, Qd moderó iue afánete ai eeca lisió sos e^fooriofl^ 
hísta convertirla eo liennoaa reaKdád; fondada k 
Sociedad, dita tuvo la dicha de contarle como §q pri- 
'mer presidente y la gloria de recibir el espléndido 
regalo de sus virtodec. * 

^ il4iiob6, también I Paladfn de la Prensa, tra- 
biyd eoQ so padre en '*£! Quiteño Libre^' ; dispersó 
la IqR y el verbo de so pluma llevó léjoe la guerra á 
la ignorancia y servilismo* 

Apóstol fn^ y decidido de las dootrinaír sociales 
MpübüeaociS, y. coma tal. ilsminé las concienciáis, 
düsvanació el oscurantismo y «upo sobreponerse a laa 
calumnias, á las intrigas y á todas las contrariada» 
des ^ue trataron de cerrarle el paso. 

Cftioio aontinaadoc da las c^orias de su padre, 
Do. Juan Pablo Sans,. muerto éste, siguió publicando 
el único Calendario dé Qitiíto, notable por lo completo 
de su santoral,, por lá exactitud de su« c^IcttfdS' «stm- 
nómicos y por dus iHrtfcntoa y máxnnad mbraléi (fv» 
ponían en alto relieve, lo severo de so tttoral ^ ib 
jovial dfe'stt genio. 

I O^iié ntrs diré' db Di. Jalé Ifría f Ah I no flte 
es dado condensar el poema de su vida, el nr^f^MÍ de 
Mi» acrisisMaai vvtmtoir: diviisaa y sociiiÜss que kacían 
db él boeír oíodadanrr, buen aspoao y tjepuflHr fmife 
dd* ÍHitíilik, Mi^aalfli breves líneas,, e^pittsiái taválHo 
de mi afecto, de mi.adammaiótty^ Igvñil^ 

T Dn« José Xtpfa nos ha sido cruelm#ate arre* 
bátado, cuando su mano prudente y firme dirigía con 
tanto* ^imerlOTol timón ^*la ^'Sociedad Tipográfica 
del Picbiucha" ; cuando su mano encallecida con el 
ejercicio de la limosnacttAfatmii battlbre^^^ saciar, 
más desnudeces que cubrir ; cuando su filantropía ar- 
diente debíale conducir á la fundación de nuevas ''So* 
ciedades Coopera H »w» ', 4» flWWWP Mutuos y Fune- 
rarias" ; cuando la Arquitectura ecuatoriana necesi- 
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taba m&A de él para ioddpendizaTfle y nacuonálikárse ; ^' 
cuando áu pluma debia ilustrar id¿í al pueblo y ' enri- 

Sueceroon preciadas joyaa la Literatura Patria; cuan* 
o «u ^imilia, tan numerosa, neoeaitaba un jefe como 
él que lé diera ejéoiplo de abnegación y de trabaja 



.^ ,». 
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Affi, enastas circun.^tanoiai, cuál lámpara cu3^o 
aceite se ha agotado, se extingue su vida y emprende 
viaje á la ipmortalidad Así se v^ él j Dejé- 

moslp jpartir • . • • ^ 

^- Dejemos <]fue su alma pura y seneillii> enamorada i 
de lo Infinita goce allá eo su contemplación y redba 
el premio de sua virtudes, de sus afiínes, de sus com* 
bates. 
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{ Dichoso él, que pasó por el mundo haiüendo el 
bient*e(iii amor para* todos^ sin odib para ningunO'! 

' ¡ Dtchóso él que, depositando gétierómr todos ' 
lauros álpie del Crucifijo; redbió de El; en el' 
postréis momento, el ósculo de paz de los qtie fhiieren 
enelSefior! 

^ I Descansé en paz el noble adoiaiio ' de áéti vida» ^ 
des ihacraítables, de Intachable honradez, f exquisita 
delicadeza! ' ^ ' . '-^^ . ?^ , 

' . Bien.f^anado .tiene el descanso quien, como Don 
José Hilaria^ h'^ pasado <una vida larga laborando 
infatiga^ble.por la/|elicidad y los ioteir^ses de la^íamí- 
lia, deja sociedad y de la patria. , 

' nV^<^>*»M^^n paz II 

Quilo, Muyo 30 i4 1906. 
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' UNA 1 JA DE CIPiiES . 
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sobre la tnmba del sefior Aone Wbá* 

r|a Sanz 
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[UARDO un grande, dolor nos hiere el átma, ep 
imposible expresarlo por la palabra, la^ lágrimas son 
su único lenguaje; pero hay dolores ian intensos, 
producidos por pérdidas tan irreparables que nece- 
sitariamoi <on mar de ellas para empapar el mun« 
do y manifestar así nuestra congoja. 

Como robusta encina que sostiene y fructifica 
con su savia á la hiedra que la cubre, así nos 
sostuvo con su amor, nos dio vida con su aliento, nos 

libró del torbellino de dolores que una horfandad 
aciaga amargó nuestra existencia. 

Hoy que el hacha terrible de la muerte ha 
derribado ese árbol frondoso á cuya sombra pasa- 
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bamos tranquilas, ¿ cómo podremos resistir laitem» 
pestades de la vida? 

Otra ves solas eo el mondo, otr« vei sin am- 
paro, sin guía en ebte árido desierto 

Ya el frío soplo de la escarcha hiela noes- 
tro6 corazones, pronto caerá la nieve y nos cu- 
brirá con su blanco manto, 

¡ GrAn piois ! . sólo tú que 6m mirada omnipo- 
tente abordas él infinito y sostienen y das vida & 
cuanto existe, puedes hacer que soportemos esta 
tribálacrón. 

Haz que no se sequen las lágrimas de núes- 
tros ojos, para que siafafM'e vivan las flores de su 
tumba, y envíanos toda clase ^de dolores hasta mo* 
rir abrazadas de tu|cruz; pero allá en la inmen- 
sidad, trW^l Mul <l6l cielo doftde té existes y con- 
.eluyen los pesbfcs, .deviiéW«pos. té questro J«té 

. 4w» 4e Pies, y JCumw A«diA ladf a4e 4ié 
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i la maaana del domingo 28 de Mayo 
a8Í qxre tuvieron noticia del fallecimiento dei !Sr« 
4ob José Maria. Manz, numero808 amigos 
fueron á la casa del extinto, dotide ' en utiá |ier- 
mosa capilla ardiente compuesta con gusto artísti- 
co especial por la familia, se dejaba ver el cada- 
ver descansando en actitud dé profundo Mefio; Nu- 
merosas coronas, preciosas crüdes y^ ta¥j6W§ de '-los 
(deudos y amigos, todo colocado ^en orden ^'y é6n 
cierta gracia, adiirtiaTon la' estancia '^oé ofVecfa un 
golpe' de Vista imghífico y"" stílSmiie, ' 



•* ^, * * 
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Entre las coronas notamos de las siguientes 
personaa : "" 

Señoras. — Rom María Nájera v. de Aguirre 
Clara A. v. de S in^. Rosa G. de Endara. Carmen 
A. de Cevallos. Juana de Dios Andrade. Amelia 
Sans. Clara Luz Cevallos. Brmelinda Cevallos. 
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María Ester Viteri. Sor María Clara del Coraz«3n 
de Jesús Religiosa Clarizii. Ersilia Díaz y el per- 
sonal de la Escuela municipal del Centro. ; 

SfiÑOBES. —Miguel A Endara. Fernando Ceva- 
Uo3 S. Francisco Rivadeneira. Carlos Paredfes C. 
Carlos Cevallos S. Juan M. Sanz Carlos Alber- 
to Ruíz y fiímilia. 

Imprentas. —Niicional. Mereedaria. "La ^uve- 
dad". La Tipografía de la Escuela de Artes y Ofi- 
cios. El Director y etnpleaios de la Municipal. El 
personal de tipógrafos de 'El Tiempo'' á su respetado 

Presid3nte Sr. don José IVIarfa SansE* El 

Regente y empleados de la imprenta de la '^Socie- 
dad Guttemberg''. 

* • 

El lunes 29 á las 9 a. m snlió el cortejo fú* 
nebre conduciendo los restos del Sv. don tlo§é 
lUarfta íianz á la Iglesia de S<in Francisco 
donde se efectuaron exequias de 1? clase ; á las 12 m. 
fué inhumado el cadáver en el Cementerio general 
de San Diego, en la bóvedi N? 364. 

Antes de la inhumación se pronunciaron los si^ 
guientes 
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iOLCO§tanibrado§ estamos á ver cada día 
quedecienden á la tumba seres queridos, ligados á 
nuestro corazón con los dulces lazos del parentesco ó 
de la amistad; cada día casi t^entimos correr pornues- 
tras mejillas esas lágrimas que son el último tributo 
de amor y gratitud, á los seres que se van para siem- 
pre á las regiones inmortales, atravesando las miste- 
riosas soledades del sepulcro; y con eso y todo, peño- 
res, cada vez nos sorprende la muerte como si por 
primera ocasión la viéramos triunfar sobre la vida. 
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¡ Ah ! 8efiore8, es que el alma no se acostumbra jamás 
al dolor, porque oa sido creada para la felicidad, y 
ésta excluye de sí toda idea de dolor. Por esto, no 
08 fiorpreoda, sefiores, el que también ahora tenga- 
mos cubiertos de luto el corazón y el alma, y no os 
sorprenda, el que vengamos á depositar junto á e^a 
nueva tumba, el último tributo de amor, de gratitud 
y admiración que debemos á los hombre^ que com- 
prendieron sus deberes en la vida y los cumplieron con 
abnegación heroica, legándonos esos santos ejemplos 
de amor al trabajo y á la pri^ctica de et»ñs virtudes, 
que son la carta jáe h^nar dflh9ía]^re,lii|;if^rioso, virtu- 
des tanto mást«#MQi^bl^^d^^^ei^a)j^rtllHn muchas 
veces, en el cielo de la gloria y de la lama. 



JHo sé si por un rntrnt^Á^r una injusticia, pare- 
ce que laa alabanzas fuesen patrimonio sólo de los 
héroes que mueren «en los^canti^gos ,de b^talla^ de, los 
grandes oradores que coñtíltteventá las -muchedumbres 
con Nfto flocuente^*ento^ó de los bombfid^qye llegan, 
de cu siquier, modo, á las elevadas esferas del poder. 
Pero hay, . MlUires, otros héroes ^n la yi^a; humana, 
héroes que merecen tantas alabanzas como aquellos; 
porque también enaltecen al pueblo donde nacieron y 
son los héroes del trabajo, ésos que cumplen con no- 
bleza y honrades la ley impuesta por Dios al hombre» 
cuando le condenó á comer el pan humedecido con el 
tibio sudor de su frente 

¡ \ uno de estos háreos es sin duda, señores, 
el que acaba de descender á la tumba, el -Slr* don 

José Maria Sanse! 

I Para qué rememorar, seflores^laa a^oiotteaile 
Btx vida 'tari' laboriosa eomo honrada 1 | Quién: d# vo 
Botros no proclama al que fué don José UlacÉa 
Sauz como ejemplo del hombre de biei;i,eLjQbrerQ in* 
fatigáble;el que dedicó su actividad y ienetgfaAl pro- 
greso y engfa'tidMimieiit^^lestt patría,í«l b¿a^.de ifus 
conciudadanos, -en 1» esfiíra^en que le colocara kbiPru- 




videncia 1 S(^aine permitido aducir una sola prueba 
de esto, ya que así lo exige una razón especial de jus- 
ticia y gratitud. Y la prueba, seflores, está á la vis- 
til, esa prueba elocuente, es la "Sociedad Tipográ 
fica del Pichincha". E^ta Sociedad debe en gran 
paite pu conservación y su vida, al carácter empren- 
dedor y coni^tiinte del que fué su primer Presidente, 
el hombre cuya muerte lamentamos. No olvidaréis 
jamán, quesin cuidarse de su quebrantada salud, emu- 
lando la energía dé lu juventud, ^ámplíél los ékh^kñ 
de su cargo sin reparar mucíiás veces que la noche 
avatifirtf&á y te KOrprendieta tñ el cum^plinriéiito de 
su deber. 

\ cuanto bien entraña esta parfc de su obra, no 
debo ponderarlo yo, puesto que sus beníficios son 
conocidos por la Sociédíd iViísrtia, que ve con profun- 
do dolor, irrie del escenario de la vida á uno oe sus 
principales fundadores. 

£nz»lzeillo§9 señores, los méritos del que fué 
ciudadano honrado, operario infatigable, propi||Hdorde 
lá luz del jSehsámiéntd que étigrffndecé tf lorf pueblos 
y naciones. Má^ no sea una ádmifaéión' ésféfrl ñfi 
ÉúB cuHJidítdefs : vaya ella acompañada del deisSea dé 
imitái^lé pat*á qu«? seamos también beredei'oS digáftfe 
dé su tiihbré dé hombrín dfe bléh ; y páía éáto t^o b\^ 
Viderfiostíoni pañeros, que' ú el válüf da tó- vitJtórtlá', 
la cohcórdÍH btice irtveiiciblefé/ 

H t6) \ Oh esjpfritu inmortüi eehu tm« mii^aíd» 
á tus cobBociofir é infundenos en ntiestros coi^zbnes 
Ift constaiicitfjr unión para esta Boiiieddd, qde con 
verdadero eÜfo hH" venido acompañándote para darfe 
el áltimo odiúe y de|k>8itarte eii eef» tumba, mMSBidtl 
dé \^ jornbdi» de- lar vida. 
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lía en la tiimLa del q.ue fué. 
WD^ }a&é yéla/la Sfan^. 
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Sl o también me creo autorizado á tomar la 
palabra en estos tristes momentos, |K)rque el extinto 
lué mi amigo, y no un amigo como hay tantos en 
medio de la farza social de esta mísem existencia^ 
sino un amigo de verdad, un amigo excepcional, uni* 
do con los fuertes lazos de un viejo afecto que se 
trasmite de padres á hijos y forma algo así como un 
culto. Puedo hablar con conocimiento de causa, por- 
que conocí muy de cerca al laborioso, al reputado 
ciudadano ante cuyos restos nos hemos congregado 
para darle la última y tierna despedida. Visiité asi- 
duamente el hogar del que fué Sr« D* José Narfta 
Manz y siempre hallé en ese santo regazo un semillero 
de virtudes cívicas y privadas que fueron la caracte* 
rística de este ciudadano modelo que amó el trabajo, 
difundió la luz del buen ejemplo, predicó la instruc- 
ción del artesano y luchó, con su brazo y con su in- 
teligencia, por la educación del pueblo. 
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Prestó muchos favores á la prensa, morales y 
materiales; más aán, él mismo fue periodista, y 
quién dice periodista, dice apóstol de la civilización, 
mártir de un ideal, sacerdote de un credo excelso, por 
más que las papiones políti as á las veces bárbaras y 
ciegas, las exudaciones del odio y de la ambición ha- 
yan profanado este augusto nombre sobre todo en 
países imberbes que no saben de disciplina de parti- 
dor, ignoran de las obras caritativas y se han olvida- 
do de los deberes de la más rudimentaria urbanidad; 
transformando así esa como cátedra de un moderno 
espíritu santo en un palenque romano de luchas anti- 
cristianas y feroces como en los tiempos del César 
incendiario 

£1 Sr. José María Sanz fue un perio- 
dista honrado : jamás brotaron de su pluma anatemas 
inconscientes ni borrones contra la honra de nadie, 
descorriendo el velo secreto y sagrado de las intimi* 
daden de familia. Al contrario, fué un periodista 
filántropo. Formó parte integrante de varias Asocia- 
ciones de Beneficencia y de algunas Sociedades de 
estudio y de perfeccionamiento moral, como de la 
*'Tipügrá(¡oa del Pichincha", cuya presidencia acaba 
de dej tr vacante Uno de los primeros cultivadores del 
sublime arte de Guttemberg, estuvo, hasta última ho- 
ra, dando impulso en sus talleres á la idea escrita. De 
e^^e santuario del trabsjo ha salido, afío tras ano, has- 
ta completar publicado el cuadragésimo sexto, el po- 
pular é importante '^Calendario de Q'iito", sucedien- 
do en esta constante labor á su muy ilustrado padre 
el benemérito don Juan Pablo Sanz. Esa alta cifra 
revela el carácter de un hombre. 

Periodista é impresor de escuela, tiene en 
su vida una pagina imborrable: fué uno de los fun- 
dadores de ''£1 Quiteño Libre", memorable periódico 
que apareció en la capital de la República en los al- 
bores, por decirlo así, de su existencia independiente. 
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Niño erft erando áyudftbii á m {mdre ofl fit« ardua 
«mpreÉft^ ooup^ndoBa oon enUMitsmo eo la fMna 
tipogrAflca, 

Alguna vea también, eomo an tolnt^ an iiie- 
dio de att» arduaa tareas pof el pan, prulsó la lira. £1 
'^Pamafio Ecuatoriano" registra alguaza prodiiecianed 
á0 so talento y las aociedadea literariaa 4 que perte- 
neció conaervan todavía^ no apagado» por el tiempo, 
loa ecoa de aoé afieionea por laa letraa. 

fincanecidO en el trabajo, deja no »tSlo e) 
recuerdo de sus faenas literarian, sino t«inibiAn monu- 
mentos duraderos de otro género que perpetuarán su 
memoria. 

Aqiift, en este tíifgmo Cementerio Greneral : se 
levantan impoaentes y artísticos mausoleos que es- 
tán hablando, con su muda pero conmovedora elo- 
cuencia, de los profundos conocimientos arquitectó- 
nicos y del genio creador del Sr. don tf o§é !flsa« 
ria fiianaE» 

Perdida! grande para la dociedad ecuatoriana 
en general y para la Tipográfica en particular, catás- 
trofe terrible para la familia y duelo profundo para 
sus amigos, es í?u muei'te 

Pidamoi á la conformidad, después deque 
hayan corrido nuestras justas lágrimas, sus más he^ 
roicoa recursos para poder filosóficamente resignarnos 
con el rudo golpe. 

ir al despedir los reatos de tan laborioso y se- 
lecto compatriota, depositemos, señores, sobre sü (utü' 
ba las flores sinceras del recuerdo, que exhalan perfu- 
mea mis gratos y dut'addros que otras pomposas de- 
mostraóiones terrenales ; y yo, de un mddd particu- 
lar, pongo tambiéü laa cíe la gratitud para el viejo 
ejemplar amigo^ )5ar& el gran ciudadano que ya ño 
existe. 
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U/%mT/%S veces con vacilante paso, en* 
tristecido el nemblante, con la imaginación llena de me- 
lancólicas cavilaciones, y\ sobre todo, * con el corazón 
henchido de amargas angustias, habéis venido á ests 
funesta mansión de los que mueren. Con doliente mi* 
rada, h ib(^i.4 recorrido erutos misteriosos sepulcros; y por 
exclusivo inHtidto de la naturaleza, ha exhalado vuestro 

{lecho apesadumbrados ayes ; vencidos vuestros ojos á 
a percepción de tanto duelo, derramado han sobre la 
tierra de este pavoroso retiro dolorosídimas lágrimas ! 
Q lé de cambios opera en nosotros, y cuánto silencio* 
sámente nos dice la sombría majestad de estos corte- 
jos!.... 

Atiorift) pues, que entregados nuevamente á la 
congoja habéis conducido á este último recinto elca* 
dáver del pariente, del amigo^ del compafiero, en fin, 
del hombre querido, dignaos aunar vuestro sentimien* 
to con los amargos pesares de la "Sociedad Tipográfi- 
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oa del Pichincha", pesares que significan el justínimo 
tributo de gratitud y respeto, con que ella viene á depo« 
sitar en la solitaria tumba los mortales despojos del 
Sr. JoHé niarfta Manz^ su primer y malogrado 
Presidente. 

Con dolientes expresiones dictadas por el 
amor y corroboradas por e.l duelo, recordaré h'geramen- ^ 
te su encomiable cultura, sus virtudes cívicas y reli- 
gíoaas qu^, por «u mi^mo briUo, palmarias i^iiáíJAa 
diversas clases sociales. 

Honrado artesano : hjzo su predilecta pro- ^ 
fesión del arte de TipOf^rafia ; pasó en su ejercicio ! ^ 
la mayor parte de su Vida, y como fruto de su cons- 1 ; 
tan te laboriosidad, sus obras, desempeñadas con eh 
mayor esmero, satisficieron plenamente ásusnume-1 

rosos clientes. * 

» 

Amante decidido, del estudio de-la Arauitec-I 
tura, llegó mediante suh desvelos, al cabil coi^ieimien- ' 
to^de tedoaa^s Ord^na^; £ié solicitado parad jlescm-, 
pefiode olM^as^r^ferentea^l arte, y cpncluyi^iivt wpUm* 
€Ímieota Comojo^naultar S)bre W./uittí|'i#,..exucti|e 
.filaron y ¡^ati^iM^ilvrias sus decibiua<is. - 

l4l^^¿l!^^^ ^^piritu estudioso por ^1 eaj^^ino 
de la ciencia cronal«3igioa ; poseyó de ella ooaoci minu- 
tos intriii^ecos, que demostrados están^ejn IjOfS Jti:ai]taJQs 
fntele^uaXis sobre jdichá o¡éocia« ' 

Tanto en su vida pública como^n la privaba, 
aus dotes hají ^do meritíslmas : ciudadano pacífieo, 
artesano laborioso, crintiano de carácter, cumplido ca- 
ballero, amante dé la justicia sin ambajes, sincero y 
cordial amigo, . esposo fiel y cariñoso, jpüojtei^t^r y be-{ 
aeíaCitorradmi rabie ; adornado, en, jfin, ^e laatas. o^b 
j^oDorlfioas oualidat^s, cuya enumeración qQ( c^p^ria, ) 
iPMque vuefljtro coi:axón .diciéndooa está ,qiie,.08 cíom-/ 
jl^UoóiSje» tírlas^ fiorque le qui^iisteis h¿pb.— :P\)r todo 
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esto, conquistóse la voluntad y simpatías de muchísi 
mas personas de todos los rangos sociales ;— y aqud 
señores, séame permitido reprodudir cierto concepto 
de Jovellanos en honra de uno de sus mejores ami- 
gos : — "^t ffo tratara de formar el catálogo de loa per- 
sonas que honraron al Ht. José Ufarla i^anz^ 
con su amistad y su aprecio / qué nombres tan ilustres 
y respetables^ pudiera pronunciar en este instante!" 

Ppf p«, ,fpp 4B0íicjrrtAré, Aenpríft ¿eonsidj^wr ftite 
duelo en la Woxímidad queé mí V á todos mis cóm- 

8ei§ meses y quinos ||J^j).acen que coligados los 
tipógrafos de la capital/ dimos vida á la ^'Socie- 
dad Tipográfica del Pichincha^' y elegimos como 
su Presidente, jd hrniíBÉfilfí ^eyyos restos mortales 
yacen hoy dentro las frías paredes de este tristísi- 
mo ataúd. Congratulándonos, ufanos, imaginábamos 
la dicha, á la sombra bienhecb^a d.^ f^^Ha majes* 
tuosa encina; más ¡ay! cuánta infelicidad : la parca 
de corazón de hierro, broncíneas entrañas, ^& pesada 
.ymrUdmmum), áw m§m9 mte» d^ j)1^om-v-qye han 
0Í4ohs ^;4x^m 4a w,emí4m^h$--mi9^Á Agüariba 
#44a vélente, mMo M é^sml^/^^ ^r^m^lm^V^ ^ 

;«u«itríi .«poj.o, r^h^t ixsM^tra vi8!0ltu/a, 9Mmin»$^ m^ ^1 
4^<)r ! ,y^,Do iewt^i^ipM en.iMie^tr.a^ fi9útr^mi(mi^f 
jji.oun el jejemplp, j» .fy)n el apoy^ d¿e tiin ^íiiiiriasía 
jefi^ ! ^,^,.La vSí^itadadTipogrAftcat deí PkhmcW, 
.BÍft* írón,.Jievja:A .í^'»jpjtts eJ.je»Jbiito^> p»fto pwia üis^- 

SeiioreS) en tan Folemnc :n[i9^|^to. J!¡^ag^ig^ 
votos al Omnipotente por la eterna felicidad oel que 
ay«r jíp m^s «d^ó M rida, y porik CQi^fori^Li^iíd de su 

I^M^da db Aídci», jsafialide juieiitro joordial ffacto y de 
.ipiMatca 41iiaa ^diasp^idida, ^d^s^áadole, una ves más, 
.1^1 í^tí^ éxtixiio^ k (ttz ien n» lúigubre morada ! 
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§L ^f» /^aif-LaA. §. jiío.ncat^a, en /£• 
fu^eáentacLan. de la mls-tna ^cw 

ciedad. 
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.ITER, no rnáii, lleno de entusiasmo, dabn 

mi enhorabuena á los diezmados tercios deesa falange 
de ecuatorianos patriotas que marcharon de los pK- 
meros á oponer, como antemural de las pretensiones 
peruanas, sus pechos valerosos; y que, vueltos al 
país do reside la esposa idolatrada, la madre carifiosa ' 

y tierna, el hijo adorado; el hermano, el amigo 

en fin, todos los castos afectos de la familia y la' 
sociedad, era acreedora, ya como estímulo, ya como 
manifestación de gratitud y afecto, al abrazo frater- / 

nal, á . la felicitación, al aplauso Pero oh! con** 

traste del destino ! . . . . 

Ayer^ el placer y la alegría pintados en todos 
los rostros, la satisfiícción de alcázar á hermanos va*' 
lerosos que tornan al solar de sus mayores, trayendo 
en sus rostros demacrados y [Alidos el pasaporte de 
las penalidades sufridas, de las nostalgias y dolores; 



¿Antid vétfeiMtiWi Mf^^áiit UiUí^tíi f^m\ÍÍp\ÉÉth 
iiHWiié mw\tki pnv^mlo mtifm. 

Mllilfe étí útil bi'fifli i6ú (\iu* Ké ilb8 VH ! t^bülkfc^^a} 
éxMto eti él cufiíptinnehtii de i^us^ débéN^. UH Hit^dláib 

perdido, un értiditi ciiynd viriiidéft ñtíi di h^mhéti ^ Ithi^ 

tfirle, sirviéndonos de a nstante ^jéttiplt) y ^stíMÜlí^; 
Rfiible y ciiriñoso, eni A h >o de unión de «ti9 eolegns 
y cuHipTó^ (yri^8 ;^ e) concejero afedtt6é6 jr i\b i^g* íb- 
fiióp.— Pítf it^ía que, chíindíí ¿^ to6af% á réiinióH %n ^1 
en Hipo de b>H hijo» de Guttemberg, cediendo por fih 
n tan tiii|>^>f<ici(>neH de U eivilízncíi^iii ^ de hi ronve- 
niencia i-e le ntfnbtHra mi t^n'*¡rli nt^i pire!» <íe ese 
modo ^e ier« tnpenH}t1>i« e! iiiéMto \eidfid4ái<\.fre liaría 
Ubor de itnfteefitiHiii n v te^p ^iut)íin lnfj .«^^igéia- 
d»» pretennioneii de Ion Xi'Hn h que he a'tieven li vi>'ar 
^in contHr con que ^u^ alas hon de cern, qte lat* derrite 
el mil de la reaÜdad y el hierro enrojecido d«l ma- 
duro examen y a pf^ti^i». 

El extii tofilé.f tnp e^ltie4«^ fklflfraíttt*!^, 4^ layo 
de unión y de iüItcti'clÍH; m» tii4li>^iAC9Mi ^ééMe ló 
he demoa rudo m bieve lumeladna, porsuscunli* 
dadea mornlen. hiño p< r iiqnellns que forman el ce m 
plemento de ¿hta^^ y h;<ceu un verdadero hombre: por 
BU ilustración, y poique, adiniAH, era el Decano de 
U tipografía en la U^pital. 

« 

fíe aquí, pues, que la 'Sociedad Tipográfica del 
Pichincha'^ me haya dQ^ij;nado para que elévela pala* 
bra en este doloroso mñy¡¥fñb en el cual noa despe- 
dimoii para siempre del maestro y del nmigo, del con- 
sejero y del Presidente de una agrupación que deplo- 
ra la extinción de una vida que le era necesaria para 
levantarse y ofrec r opimos frutos á las artes y Con« 
tribuir al engrandecimiento de la Patria. 
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' ülASf ¿qui^n oponerle puede'^Joii mudos ein« 

bates del destino 1 . Tnn PÓlo nos queda el llanto, 

como manifestación de pesar, como elocuente testi- 
monio de afecto, como sincero tributo de dolor; y un 
deber: perpetuar su recuerdo en nuestros tsorasones, 
cultivar la adelfa del afecto que ho}* nos une en este 
recinto de la muerte y procurar emularlo noblemente 
con la, práctica constante. de las virtude*' que adorna* 

ban al (extinto^ , , ^ 

■ • - 

£1 herofemo y la virtud, no iQuereni y los 
nombres de los que lo son forman el emblema eterno 
de su gloria. .,;. 

- * 

No has muerto, np\ Del cuerpo mbribundd 
sólo materia es Iq que va á.la huesa. 
Que no ácabánjos límites dul mundo, 
donde la.Unea de horizqnte empiesa. 
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Vives por el recuerdo^ perpetuado 
Eres del paraíso el ángel bueno 
A las puertas del arte colocado 
Para impulsar el porvenir quitefto. 
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DATOS BIOGRÁFICOS 



• M* 



I Um D. JOSB MARÍA SANZ 



A 



grandes rasgoSi por la premura del tiempo 
y dejando á plum»» expertas la tarea do formar la bio* 
grafí»! de e^te distinguido ciudadano, danios algunos 
datos que hemos podido conseguir. 

Nació el Sr. D« Jesé María Saíz en la ciudad de 
Quito allá por el afio de 1840, el 4 de Agosto. Hijo 
del conocido hombre público Sr. don Juan Pablo 
Sanx, hnredó Uh mismas virtudes cívicas y la vasta 
instrucción de aquel ilustre anciano profundo cono*' 
cedor de Jos rumos de ingeniería y arquitectura. Ni- 
ño aun, perdió ft su madre la Sfa. Dña. Mercedes Ja- 
ramillo Huérfano, desde entonces, se educó en la 
escuela del esfuerzo propio y gracinn á 8u honradex y 
laboriosidad, á ^u con^^tancia en el estudio y á su ca- 
rá( ter, pudo llegar á ser hombre útil á su patria. 

A don Juan Pablo San/ le cupo la honra y la 
fortuna de implantar por primera vez en Quito, á 
raiz de nuestra independencia nacional^ el luminoso ' 
arte de Gutteniberg, la imprenta. Su hijo Dt Jesé 
Htríi, se dedicó, pues, al aprendizaje de ésta, y en 
unión de sus dos hermanos, fundaron el primer perió* 
dico en la Capital intitulado ''£1 Quiteño Libre", 
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Biendo su padre ^1 Redactor y ésto^ pus colabor? dores 
y operarios tipográficos. Asi surgió la luz de la ide^i 
que se propnga, como **La Aurora" del inmortal Ci- 
milo Henriques. Este acontecimiento quedará gra- 
bado con caracteres indelebles en la Elistoria patria 

En el período del Gral Yeintemilla el Sf% J«- 
§é Marte tteM fué ti DítoúIq- 4e U loipreirt4 Nació 
nal y asiduo t)oa(»<Mrift4or Mtefattuat de ^JÜ Orden", 
periódico fjndado por D. Nicolás Augusto González. 

Motivos de salud, lu impidieron continuar erl 
este trabajo, pero poseedor de hr imprenta de su pa* 
dre, siempre 1a tuvc^aV servicio de la buena ennm c^n 
S1K9 revistas f peri^icof^ 

Cuftivó también e ^n tesón la arqmtetrtnríi. ♦n 
la que se distinguió con el mismo buen éxito y el le* 
nombre que tenia su paéM^ 

Amante de la caridad la practicó con afán, 
sieudo su único aniketo ef ltac<»r Meñ at prójftitn. 

Fuá Fundador de Ta Confereucfa de San Vicente 
de Paul, que subsiste defde hace más de treinta ;)fíMs 
haciendo el bien á lU humanidad'. La cas t der Hos- 
picio te debe, mi gimo pa^te^ fcr MnstruGeieír 4«t iVfa 
nicomio, puesto que él, eomo ftiienilkro^ det D^trectorio 
de la Conferencia, sirvió de acquiteeto en eltic deiiiir 
teresadainente y con ol emp#Üo> y nbnegHmén pavpias 
de stí carácter. 

La Hermandad Funeinrm de esta ci« ííkI Urm^ 
bien le contó como^ tm^^ di^sus mfembms m^l» aoti^ 
TOS,* finiendo como em^ m fürtdadory conjtantemente 
miembro del Directorio, la eírrió con la mÍM»aafaf« 
negación en todo lo «jue propendía á su engrandan* 
miento y pPi^hrM. 

La.canstrucoión de 1a9 nuevas series cb nichos 
y su ari^fO sofi debidas ássu laboriosidad, y por.es^ 
tQ,, la Junta Gen^aJl.de la^ Hermaiulad^ tehizabAca 
4m^ ailpSf ; 0!pao9sióii^ d(^ um vóbeáa.y la ofinció m^ej^ 
iiur el a^cvJciQ funwU^ dislúgvHáadola asi. de loa dae» 
Da¿i.,soaio(p^ya!{K)r su:aiitígitodad% oamo' eu xamm^gni^ 
su.A&^ims^TUmtm- seirviGiwv^ 
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Pertenecjó í yari>i8 pociedfl^^^ ,JÍterar¡a8. Es- 
cribia con basttin'te dorreod^n j\ Háii tiene algunas 
compo(>icione$ poéticas que figuran en el Parnaso 
Ecuatoriano. -*.. . 

Fué socio de otras tantas agrupaciones que pro- 
penden í^\ bien de sus semejantes, y siempre, como 
miciador de los actos humanitarios. 

Furtidó tait)bíéay acomp^flfidío de un grupQ ^0 
amigos, de }os miamos sentimientos qiíe él, la aocie^ 
dad "Socorro^ Mutuos". i ^ 

Por fi^tímo, la muerte le ha 3orprf naidor coiap 
Fréírirfetiíe de la **Sociedad ^ipó^á^^* ^^* Picíiin.- 
ctía^, feíecci6n que se hizo reepnociendo en éj a( tipó- 
grafo m 8 antigixo y al artesano iutetigénte y pfotw^. 

La Socied d Tipográfica ^e ha Mantado gracias 
< la con^t^ncia de ente ho^ibre iñfarigable y de Jbnie* 
na vóluntaíl qpfe. supo con su ijempío y su f^ en,el 
éxito, llevarla por buen camino,, y por efetPi U Socie 
dad hace suyo el duelo, tomando parte en caatito 
há ^tado 4 sus atcapoes para honrar la niexnorpia de 
so Presidente y amigci. 

. Su mperte, ac»eiiaa eI28 del,*pti;aV4^j» un icf- 
menso vacio eti la sogiedad ecuatoriana y id^.u^oXx^Q 
de profundo duelo en lAni^ic^uhir para )ttJiQport<in,te 
Inátitución TipogriSfica que pierde no sqIp á v^vo de 
sus ioopuisadored más «<^tivo^^. j^inx^ ,|amhié.p ^ á su 
digno Présideni^. ,He aq*ií^tQm^ra|nent|B ,4<í«íritft U 
labor periodírttíca, patriótica y lium&nitari^/leti^^t^ 
modesto ciudadano que brilló, con virtudes de alto 
valor, no sólo en el sa(itii<HrÍA(d^ lH^>gnr, #Mie también 
en su vida pública de educacionista y de filántropo. 
Fue uno de los fu n da du res de la ''Sociedad Ar- 
tística é Industrial del Pichincha"; y esta institución 
ha toÁáio piirtíe m^A 4uielo 4e 4á 0Im¡» tnbi^tdora 
de Quito. 

Reciban nuestro sentiio pésame las institu- 
ciones á las que P(»te9m^t4 i^^ ^^ Sr. Saix, y en 
particular la Sociediid Tipogránca del Pichincha que 
hace en realidad una pérdida. 
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fallecí.?! I ENTO 



Después de larga enfermedai dejó de existir 
ayer el Sr. don Jo§é lUaráa NanZf Presi- 
dente y fundador de la ^'Sociedad Tipográfica del 
Pichincha". 

SI traslado se efectuó hoy Á lá Iglesia de San 
Francisco y de ahf al cementerio de San Diego, sien- 
^a éste acompañado del Cuerpo de tipógrafos que se- 
guían á la familia en el duelo y de numerosos amigos. 

En el momento de la inhumación del cadáver, 
pronunciaron discursos los Sres. José Bastidas, Ale* 
jandro Andrade Coello, Oeselino Dávila y Carlos £. 
Monoayo, en nombre de la Sociedad Tipográfica, 
aponiendo de relieve las virtudes del extinto y el pe- 
sar que acompaña á los socios por la de.'^a parición de 
su Presidente; y el Sr. Alejandro Andrade Coello 
pronunció palabras de gratitud al viejo amigo. 

Enviaron coronas todas las imprentas y mu- 
chos deudos y amigoK. Kn el traslado he hizo visible 
la corona de la ''Sociedad Tipográfica^' llevada por 
su Directorio. 

Enviamos nuestro sentido pósame á la familia del 
8r« lianas y á la ^'Sociedad Tipográfica del Pi- 
chincha". 

Quito, Mayo 29 de 1905. 



(Tomados d€ ^^IaU Uiiterna^ Np 289.) 
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Bl mm D. JOSB MARÍA SANZ 



Q 



_ ESPUE8 de larga y penosa enfermedad 
falleciófel domingo por la maftana el eBtimable caba- 
llero 8r. D. José María Saut 

La sociedad ecuatoriana «iertamente está de 
duelo, pues con la muerte del 8r. Saní^ pierde un 
ciudaiio honrado, un esposo modelo y un católico con* 
vencido. 

Fué el 8r. José María Saíz hijo del c onooido 
ingeniero y arquitecto Sr« D. Juan Pablo San2 y de 
la virtuosa señora dofia Mercedes Jaramillo, natura- 
les de esta ciudad, quienes desde muy nifío le infun- 
dieron un amor acendrado á Dios y la Patria, que 
mas tarde constituyeron el obj« to de sus aspiracio* 
nes. 

Por amor á Dios y al prójimo no se desdefió 
de asociarse á los caballeros que fundaron la Confe- 
rencia de Sbu Vicente de Paul en esta ciudad, asocia- 
ción piadosa de la que tantos beneficios ha reportado 
y sigue reportando la clase men^sterosat 

Una de las virtudes que más resplandeció en 
la vida del extinto, fue ciertamente la de la caridad. 
Jamás necesitado alguno que acudió en demanda de 
protección, salió de la casa del 8r. Saíz sin llevar 
consigo el remedio de sus necesidades, ó por lo menos 
el consuelo para el alma torturada por las amarguras 
de la vida. 



— ao — 

Fué también udo de los fundadores de la Con- 
gregación piadosa de los Caballeros de la Inmaculada 
Concepción, á cargo de los religiosos de la ilustre 
Compañía de Jesús. 

La ^'Hermandad Funeraria", la Sociedad de 
''SoQorvoB Mutuoa", y . la ''Sociedad Artíntioa é I»- 
dilstrial del Plbhincha^r contar^É también al 8t. O. 
José Haría Sánz entre sus socios fundadores y celoso 
propagandista de los fines nobles que cada una de di- 
chas instituciones persone en biea de la humanidad^ 

Amante de la Patria, por ella trabajó eon te- 
són baata el última nuuueirto en que le sorprendió 
la muerte. 

Habiendo el señor «d^n Júán Pablo Sauz im^ 
plantado la. imprenta, en^ Quito., á ririz de nuestra 
emancipacÍ4Sii |)olíiica^ JD^ José María y suü berminoi» 
se constituyeron en op^rario^de hu pKdre y ie ayuda- 
ron también en la redacción de '*£! Qiiteño Libre" que 
lo fundó. Colaboró en **La Aurora" y **EI Orden", 
á cargo de los señores Camilo Enriques y Nicoiá^ Au- 
gusto González, respectivamente. También dio á 
luz algunas composiciones poéticas que le merecieron 

Í'ustos encomios y fueron reproducidas en el ''Parnaso 
ecuatoriano". 

Como arquitecto dirigió muchas obras á entero 
contentamiento de propias y extraños. 

En Noviembre del año próximo pasado inninuá- 
mos desde las columna.-^ de este diario la idea de la 
asociación de los tipógrafos de Quito. Nuestra idea 
teereció féHz acogida por psite de los discípulos del 
inmortal Guttemberg y se formó la Sociedad Tipo- 
gráfica iielPidMoeba^' de la cual el 8r. Df José H. 
Snnz &e BU |«riiner Pi^eiídoñte. 
< TaJ esa* gandes < rasgos ht vida pública del eid» 
^fulano honrado icúya muerte deploradlos. 
•• £1 8r. £ana üBuare de 65 alk», poes • naci6 él 4 , 
de AgMte de 1846, ñonfiortado 4)on los auxilios de U 
Religión. 
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Ayer fe efectuó el cepelio en el cementerio de 
San Diego, despuén de celebrada» Jas exequias en la 
iglesia de San Francisco, en medio de numeroso y se- 
lecto acompañamiento. A los funerales concurrieron 
los miembros del Directorio de la "Sociedad Artística 
é Industrial del Pichincha", la ««Sociadad Tipográfica 
del Pichincha", los miembros de la Hermandad Fu- 
neraria etc. 

En el cementerio y en el momento de la inhu- 
oración, pronunciaron sentidos discursos los señores 
Carlos E. Moncayo» José Bastidas, Geselino Dátíla y 
Alejandro Andrade Coello. 

Nuestro más sentido pésame, á la viuda, her- 
manos y mns deudos del extinto, así comn á las 
Sociedades Artística y Tipográfica del Pichincha de 
las que fue su más entusiasta colaborador. 

¡Que la seuibra sagrada de la Cruz cob'je 1í[>b 
despojos ^del ciudadano que, con sus \irtudes cívicas 
y religi')é«as honró á esa benemérita clase social lia 
mada la clase obrera del Pichincha | 

Quito, Mayo 30 de 1905, 

(De ^^Lü Ley'^ de Quito N? 467.) 

# • 

I.A ÜIUfiBTE 

El último correo de Quito ha sido mensajero de 
pérdidas dolorosas que sumergen á tres familias muy 
recomendables en el más acerbo pesar. 

Nos referimos al fallecimiento de ^.^«, el del 
Sr 0. Jasé Harft Sais^ honorable anciano de corazón 
de oro y revelantes prendas, conocido entre los des** 
Validos por su gran filantropía y «... 

Expresamos nuestro pesar á todos los deii« 
dos de los que han fallecido, dejando el dolor eñ el 
corazóqdesus familias y amigos y un notable yació 
en la sociedad en que supieron ser estimados. 

(De ^«El Eeaatorteno" de Guayaquil.) 
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^Udc^ó, de^yén (\e soportar con valor qriatiario loa rí- 

«res ^ upa )arga éñfef^iédad, el Sr« D«j«9élbria 
B^9 modelo éxtejíéio conai,o eUidHdQno^^pura^Ovhopii- 
bre independiente, icoiisagrado al .trabaJ9, padre de ] 
familia, y amigo consecuente^ ^ig^^o* ' 

Éí ir. Qf JNfé Ihrfa ^^nz nai<cido en ie>s)«a capital, 
allá por el año de 1840 ^o perteneció A la pluralidad 
de las genteifi pues apatte de- las cualidades morales 
y virti^es cri^Hfms fte qye^jera 4e€hndov logró alcan- 
zar alto -«puesto en li|0 éiencias y letras patrias mer- 
$e4 :á jA}! :iif^eTO7A dfe carácter y ¿ esn/sea iu4iaciable 
4^ «a^ ;4^4iittÍAg!ae a Ips ^eres sijpenrifwpes. 

Poseía pr«ñi«dw aonociniantas «fi él 4urte 4e 
"ée ICigfiel ^Aisgel, <)iie los realzaba {vur la^iiiera^^rea- 
4ora ñe Iru ingenio, eomo lo d oamc atosa rlasiiívér'sas é 
ImportaMm obras qite se haá Ikmdt iUe«i#cr4)«jo su 
dirección yiVigilaiicia. 

«jKÍDdió culto ai portentoso iMPte ^de v^rattem- 
bér^, que eü cada tipo difuntle nñ )>eMamiento; y el 
penodismó y ta 1itei*aturátle abrtérbn ínatapo ptra la 
irradiación de sus luminosas * ^ 
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<;omo ciudadano no fue indiferente á los des- 
tinos de la Patria: tomó ;parte activa .en las evolucio- 
nes que se han sucedido ge^uatro décadas acá, cuan 
do aquellos concordaban Qon sus aspiraciones, pero 
nqi)ca medró á la sombra de partido alguno, ni su 
car^Qt^r altivo avínose «qn los explotadores y opre- 
sores del «pueblo. 

En .el ihogar fué esposo leal y honrado ; y no 
teniendp descendientj^d 9U8 allegados, f^on testigos de 
cuánta hoí>le2^, cuiSutp.amor, cuánta caridad cristiana 
abrigaba ese. corazón grande nacido para hacer el bien 
y m^rec^r 4a .gratitud de {os suyos, el cariño.de los 
amigos y el respe (^ ^ ^oi^d|ración de la ^ocie* 
dad toda. 

Por estos y otros méritos más que sería largo 
eni)i)ciefar|os^ (jue e\§i^B%^^ ^^{^ ^,^^'^ jí>oseyó.en 
,afto graao, ,su i^u^rté lia' sido genera tmente feptida 
jpjor^foduH Ind^Us^ep gue '^forman nuestra Sj6ci€|dad. 

*^EL TipMPQ^'V^lisiícU 4Ü duelo d^e la^amiliíi 
4^1 Sf . Im? y cor^igof eB /estos repglopes ila ,e¿- 
pre,i4¿n ^tl ^OAÍ^iignjto j?incftro y jpfoiundo, igue.cau- 
l?ii la (i(e8^p^/ii;i^ ae\iai/íio4ñhr$ cuyo Wjína fue : el 
^ (jíil yí 13UÍÍ f^mej^^ jir^ajian^o §in \defica;iso y 
praptici«p]<> CM.^jb)^. 
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DON ra HABÍA mi 






S de aquellos, que descienden éla tumba rin 
ruido ni aparato; pero que, en cambio, dejan trais sf, 
estela luminosa de honor y probidad. El mundo, 
ciego y egoísta, no repara en ellos, porque á los ojos 
de éste, sólo brillan: la espada no siempre limpia del 

f;uerrero, el bufete, donde urde intrigas el político, y 
as doradas arcas del opulento. Lo demás, es mera 
basofla indigna de ser tomada en cuenta por los que, 
en su terquedad, se creen superiores á todos. 

Don José niaráa Sanss no fue ni opu- 
lento, ni guerrero, menos aún político: humilde obre* 
ro, hijo del trabajo, y nada más. Ei^to no obstante, 
qué hermoso ejemplo para las generaciones de obreros 
que se levantan, el de aquella existencia, que se des- 
lizó silenciosa por entre el fondo oscuro del frío ta- 
ller. Pocos, muy pocos, son los que, como Db« Jasé 
María Saíz, al hundirse en los abismos de la eterni* 
dad, no lleven consigo odios v rencores, fruto nece- 
sario de una vida gastada en hacer el mal 

Crear un hogar modelo de virtud y legar un 
nombre limpio de toda mancha, sin más auxilio que 
el de la propia abnegación, no es de almas vulgares, 
que suenan con la molicie y holganea. £1 artesano, 
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particiilftrmen te, tiene de Fer un héroe de desprendi- 
mientos en medio de U focicdad, que para él no tiene 
8Íno miradas de frío desdén. Se le cree sin ideales, 
sin aspiraciones y ha^ta sin fentimientos: sólo para 
labrar la fortuna ajena, con ptrjuicio de la propia, se 
le cree apto. 

, S^ ambiente jtan viciado, pocaiB, miijr jpjb*^ lia- 
tiir44ezas pueden desarrx)|larf e y adquirir viaóf ^ eppr- 
gía. L% de Dll« José Mirfi SsBz, fue unade esas: toda 
su fortuna desc^anaó sobre la inconmovible base del 
trabajo que honra y dignifica; nunca renegó de él y 
siempre tuvo palabras de alitnto, para los que doble- 
gan U Cfi^y* í tan bé^tfko 5'4)g9» Y coup )a ciencia 
es poderOHo auxiliar del Mrte, don «fosé IVIarin 
ahorrando horas al descanto de4 cuerpo, con cont^taii- 
ciíi digna de ^Acpj>iio, empren^jiio pn 1^ difícil tarea 
de cultivarla. VA éxito eo; respondió á tan noble 
empeño: eji oscuro aitesano llegó 4 1^919^^^ oonoti- 
míentos na comunes fie lenguas, historia, arquitectu* 
ra, y de la abstr^sa ciendii <ltf lospúmeros. Ves hu- 
bo, que reemplazó con ventaja á cierto laureado pro- 
fesor, en la dirección de una obra pública de suma 
importaneitt. ^ 

H >y , A% #« S^ larfa Sat '» Ho (^eda sino la m ^ 
moria; per» 4i>ei4ioria miy grata, pot ese exi^uisito* 
perfume qoe despnie ti virtud aunoa desmentida. El 
sepulcro, ese espantajo h^^rriblcmente deforme, que 
se alza eti el oaiiHiro de la vid'i^ acaba de ocultarlo en 
su profundo seno; llenarlo de hi4o todo nn hogar y 
llevando el sentimiento A mocitos corazones. La ''So- 
cié lad TipográAóm éefl Prchineliir'^ pierde en iw Jasé 
María Saní, no s<^lo á su digno P/esi^ente, pero 
también á uno á^ sus iúá>s entusjastaír cotaboradores, 
Paas ^jQt fifk litaba 7 Yei^t^remos su me- 

ia v haeramos.^Dor ímitirlef 

Ricardo Maldoiado E. 



moria y hagamos. ;por 



(luUo, Mayo 29 de 1905. 

(J^#tií¿ MdA Volante.) 






GOMPOSICIOMS POÉTICAS 

por el qne fné 
flefior don José Iflaria Sanx 



A MI ADORADA ESPOSA 

EN SU NATAL 



Gran Dios I mi alma reconocida 
Bendice hoy tu Providencia ; 
Pues connervas la « xistencia 
Del consuelo de mi vida: 

Del arcángel de mi hogar. 
Compañera de mis días, 
La que torna en alegrías 
amargura y mi pesar. 



Rendido os ruego, Sefior, 
Guardes eu vida preciosa ; 
Y que en mi tumoa, amorosa, 
Ella coloque una flor. 



Affosto 12 de 1896. 



Jo§e maria Sana. 
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PLEGAEIA 

A J«I.%R1A 



Estrella peregrina del náufrago perdido 
Oonduelw (de los hombres y de los cielos luz, 
Tú amparas y socorres al triste desvalido 

Y al huérfano que gime al peiso de su cruz. 

Tu nombre, Madre augusta, es fuente de pureza, 
De perenal ventura, de amor y de ilusión, 
Que lava y purifica del hombre la torpeza 

Y vuelves la inocencia al frágil corazón. 

En Tí consuelo encuentra el infeliz que llora 

Y el triste á quien oprime la dura adversidad ; 
El pecador contrito arrepentido implora 

Tn gracia soberana, tu amor y¡ tut. piedad. 

¡ Perfume de los campos, dulcísima María ! 
Señora de los cielos do brilla tu esplendor! 
Tu nombre inspira á mi alma raudales de poesía 
Que vive y que se abrasa en tu inefable amor. 

Atiende á mi plegaria, oh Madre dolorida ! 

Y dígnntn benigna mis preces escuchar, 

Y cuando la carrera termine de mi vida 
Gozosa suba mi alma contigo á descansar. 



LA VUELTA A LA PATfilA 

(fMipdsidéa i mI jpalre Jnai PaUd Saizt 



Salve mil ve^ea tierra de mis padres. 

Recinto de mi amof 

El ausente al fin vuelve á mirarte, 

Hija del almo sol ! 



Del riscoso Piohiochii y^ diviiso 

£1 víríd9 fulgor 

Y al cóndor que se cierne en los enpaciot» 

Majestuoso y velo/. 

Mi cpTB^ón pfilpitu ^Iborozíido 

Tas campos %\ mirar ; 

Y se ^qaancha m\ pecho oe tus ^uras ; 

Su arom^ al d^piri^r* 

A fni memoria trftft ^«da sitio 

Ufi recgerdo d% amor ; 

Em » el verd# prado do jugnbn 

Cuando morüi el #ol. 

Esa l(^ Quito do paaé los días 

De fol nifíe^ feW'A^ 

Ectre inocentes juegos campesinos 

6in desgracias sentir. 

OoItUDbro y A tyus elevadas «H'res 

y Qsoucko ^ vago son 

D^ ia ocimpann que & loa fieles llama 

Al templo del Señor. 

Mas no te encontraré, Patria quericlf\, 

j Ornada de esplendor! 

Cual otro tiempo 1 — Tu hermosura y pompa 

Presto despareció! 



II 



Aquf nací, aquf donde nattmi 
Despliega sus encantos y primor; 
Bajo este límpido, azulado cielo 
fin estos éeHos campos d^ vovdor. 

Aqttí aaci, Mf/ná áo «e respira 
El aire id» ik dutea libertad, 
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Do el Padre nniverfinl Babio prodiga 
Sus benéQcos done^ liberal. — 

Aquí, donde la hiz.del claro día 
Vieron mirt padres por primera vez ; 
Aqyf donde la cuna de mi infacicia 
£n otro tiempo se meció también. 

III 



Pronto el abrazo de n)i amanta padre 
Mi seno contra el suyo estrecharé, 
Y el be8o fraternal en la alba frente 
De mis hermanas, mi labio imprimirá, 

¡ Oh ! de placer las lágrimas asoman ! 
El gozo me sofoca el corazón ! 
De contento tambiéti el llanto brota, 
Pues se llora con el gozo y el dolor. 

Ya volveié á los míos ; ah ! cuan dulce 
Es descansar en el paterno hogar ! 
No tiene halagos el extraño suelo 
Para el que lejos do su patria está I 



Es tan dulce escuchar de un padre amante ! 
La voz que '7j¿;V nos dice con amor I 
Es tan grato escuchar vertiendo lágrimas 
Su seno paternal con efusión I 

Con solo este momento de ventura , 
De la ausencia compensaré el pesar ; 
Privación y aislamiento nada valen 
Gomo el amoroso abrazo fraternal. 
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Vanidad de vanidades 
y todo Tanidad — El Eccl 



¡ Envane ! .,,. envino ei^ ci^ro *Bttigo 1 
£o esta v|^a gpcei buiu^r, 
Si mald^idoa b^ber deh?.qao9 
£1 fatat cáliz de hondo pesar ! 

Sí «fn «rt^ HHMido folo el i)olaf 
Y la tristura es iiiiestra herenaia, 
Si condeQadaa ¿ verter llanta 
Nos mand^^ al wMa ia Paovidaiiaia. 

SiüQ bien yimos 14 lu?. del df*» 
Ta nuestro^ ojos llaetP v^rtierop^ 
Tristes lameqto^ fue \j\ ar«ioqía 
Con que «U el n^yndo^noa r^lMfirQP^v,.» 

Solo locuras, solo quimeras, 
I Ají I tMi k^a diehaa eii-^eila vUfea^ 
Que a^ ¡iKqí|MUI al roiüipreadÍMlaa 
Cuajt pot 4 iiaalia aiibe batida f 



¿ De los loatMiüte^ ^, e«« UiMÍ4»l«^m 
[Ay! seper4Í9C9A! ¡t«}^W«MbUWÍ 
Dejando estéril el corazón ! ! 

ififttÉMUiklM kfírtLS que retozando 
JuotoS) pasamos en la inocencia? 
Se disiparon, trayendo en cambio 
Falsas quimeras ta adolescencia. 



Hoy coa el fuego de Jorentad, 

Y entre el delirio febril precov, 
¡ Ay I eso» geMi ya qd uhehiiioe 
De mil faMM ooman^to íd yot. 

• 

III 

Mil ilusiones, mil de quimeras 
La mente boy Ibrja. oon vivo afiln. 
Como las ondas del mur bullidas 
Por la violencia del huracán. 

De amor enoantoe acsi las meiAiras 
Que ávida el alma aoaia goaar^ 
Porque se encanta oon la utopía 
De ser amada» y en tomo ^mar. 

Y qué es, amigo^ eslo de amor ?••««. 
— Es fuego fatuo que noa facina ! 
¡Ay ! es el caos ; es el abismo 
Do inca^^ et alma se precipita. 

Por uA initiMMie que «os \mhgfk 
£n sua enauefios llevando el alma, 
Nos dej^ en cambio mil desengaños 

Y un mar 4a aaani^ sin paz. Jai calma. 

Porque despierta rn nuestra mente 
La vil codieinfeift amibicióa; 
Que nos devoran y como furias 
Al ñw áestrosan e( eoraróti 

^Qt)é sou honoreSi, qp4 las riquesas, 

Qm ^ psdna aAgMtiA por alcanzar 7 

-!— San^ ay í apsuefios, fon las quimeras 
Que nunca el alma, puede gozar ! 

Si poM ¥a»twa «A sot» taataaia 
Llegar 3^ areMaoa é^ ijafrutarlaa ; 
li^4a£i%«h WQií^d* pesares 
i ^:^k IIM }m» cmtáéa pMa aleaimarlaal 

Sita que jamás mitfgfit pireéhif 
lia s e < af d fcate M corazón, 
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Que maB ansia cuanto uiaa tiene 
Perdiendo en ello calma y razón. 

Y luego pasan y se dicipan 
Dejando en cambio cruel sinsabor 
Honda trÍHtura ; de su inconstancia 
Solo recuerdos, fiero dolor / 

■ • 

¡ Ay caro amigó ! abandonemos 
Todos los sueños y la ilusión 
De esas quimeras, solo busquemos 
Bien positivo, al corazón ! ! 

— ¿Donde se encuentra : tu me dirás, 
Aquella dicha que tanto ansia. 
Grata y colmada el alma hallar, 
Si todo, todo, solo es falsía 1 i 

— En ¿I estudio, en el saber, 
En los encantos de la virtud 
Allí se encuentran, sí; caro amigo^ 
Goces completos paz y quietud /• . • 



mi PE.KOARI.% 

r 

Yo en medio de la noche solitarín 
Arrodillé ante Dios mi corazón,* 
Y elevando tristísima plegaria 
JJené ¡a inmensidad con mi dolor" 

P. Paz Soldán. 



Cuándo será Señor, que en raudo vuelo 
Desprendido mi espíritu del suelo 

Se eleve á tu mansión f 
Y que mirando absorto tu semblante, 
Ante tu trono espléndido y radiante, 

Te rinda adoración!.... 
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¡Gaándo será ! que libre de este mundo 
De aqueste ínmeopo piélago profundo 

De llanto y de sufrir, 
Ooce tranquila paz, calma serena, 
Sin la inquietud ni la punzante pena 

Que llaman el vivir. 

Todo es fak>o en el mundo todo e» r jvano 
A todoa atormenta su odio insano 

Su iafla y su furor. 
El desengafio cruel que nos persigue 
La aflicción y hi p^n» que nos sigue 

£1 tedio y el dolor! 

Aparece en la aurora de \a vida» 
De halagos y éñ galaa revestida 

La» beU^M» el amor i 
Y pasan cual un sii^M^ 4e la mente 
Como flor que á la tarde tristemente 

80 encuentra sin color. 

¡Sombrt es el mundo ! la ventura suelto ! 
£1 placer que se muestra tan risueño 

IpQierto ee y Taluz! 
La ilusión halagüeña de la vida 
Que embellece la edad grata y florida 

Desparece fogas. 

: Llóva, SeAoFi mi espíritu L i^ gloria t^ 
No: quiero paic ni dicha^ transitoriaí 

Ni goeea del placer! 
CoQweo da este mundo loa engafioa 
Sua mentidos halagos y loa danos 

Que deja pov doquief. 

Sólo qnlero, Señor, tu viva fhente, 
Donde pueda saciar la sed ardiente 

Qpe seca el corazón ! 
Ls frente inagotable de ventura ^ 
9ondé mi alogia se engol^ en su dulkuw 

Allá en tu alta mansión^ 




J* M. Sbme^ 



• , 



CARTAS DE PE8AIE 



La fanilia M extinta tlaaa i Uaa ipoMie arla§ aaaia 

laa Biaairestaeiéa 4a {^ratital^ y al aiisBia tiaMjpa 

agra4aea i iaa paraaaas qaa se liaa 4i^a4a 

■laadarlast 






I 



Yrtruquf, Junio 22 de 1905. 

Señora Dfia Clara v. de Sadi. 

Quito. 
Muy recordada amiga : 

La prensa de eaa capital, ba lamentado y con 
justa razón, la eterna desaparición de su idolatrado 
esposo, mi amadísimo amigo Sr« doü Jo§é Illa* 
ria« E^ta dolorosa noticia fué para mí muy sentida 
y al momento elevé mis plegarias al Todopoderoso, 
tanto por la felicidad de esa dichosa alma, como por 
su conformidad santa y la de su familia, quien — por 
los afectos— de muy cerca me pertenece y no la olvi- 
do delante de Jesús y de María. 

Como sacerdote y amigo de Ud. mandóle pues 
mi stotido y doloroso pésame, manifestándole que no 
está sola en sus trab^tjos y angustias ; y asegurándole 
á su vea, que el camino de la tribulación, es, ahora, el 
único que nos espera, y en él, cuántas lágrimas, cru- 
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ees y Amargos pesares. Continoemos, pues, las jor- 
nadas de esta vida, hasta estrellarnos en las puertas 
del sepulcro y de la eternidad. 

Reiterando mis aprecios y mis condolencias, me 
Buscríbo de Ud» su atento, afectísimo amigo y Cape* 
Uán^ 

Gregr^rto Palacios A. 

Guaytacama, Junio 11 de 1905. 

Señora Clara Andrade v. de Sans. 

Quito. 
Querida Glarita ) 

Triste es el objeto que me obliga á dirigirle esta 
oirta, que no habría querido jamás tenerlo: pues, 
comprendo y mido su situación y dolor por el mío 
propio, porque nada, nada, en la vida, es comparable 
al pesar de perder á un querido, y buen esposo. Yo, 
mientras más pnsa el tiempo de haber experimentado 
esta dengrncia fatal <)ue me sobrevino; mi amargo y 
profundo dolor, es mayor cada instante ; y no encuen- 
tra hUvío ni consuelo mi pobre corazón : así creo su* 
cederá con Uii. Clarita, porque José María era 
un excelente marido, y compañero de tantos aflos. 

En et^tas circunstancias la fe que nc s ensefía que 
allá en la eternidad hay un más allá, y vida, que no 
se á de acabar, y que nos hemos de reunir á estos Fe- 
res queridos que les hemos perdido no muy tarde» 
para no separarnos jamás es el único consuelo : — 
Mientras tanto lloremos, lloremos Clarita ; las lágri* 
mas son un bálsamo que algún tanto calman las' he- 
ridas del alma. Dios no nos reprueba esto, él también 
lloró cuando la muerte de su amigo Lázaro, y en el 
desamparo, angustias de Oethsemaní. 



Ahí ettta mam} now Bina mi améeratembriéo 
da . e9|^ÍM8 %tt# do f^gMPráttdqoog á caía pMo lo ealti- 
vamos con nuestras lágñnuis diarias. 

Dios le dé Clarita la resignación y fortalexa que 
M> nacesita en estea casoa para q«M asf s«i pesar sea 
neritocior j aé» sirva de siifí*agto para al alma iñ 

José infria. 

Salude á sus dos sobrinas, y deles el pésame á 
mi nombre y el de Lucila^ quien acompafia también 
á Ud. en su duelo. 

Soy de Ud. su decidida amiga. 

Dolores Jijón ¥• de Ganf otena. 



+ 
+ + 



Tabaonndo, Jooíq la de I906u 
¡jefLora dofia Clara A« v. ie Sanz;. 

Mi amada Sra. Clarita : 

No puedo menos que saludarla boy oon mis ojos 
anegados en lágrindias, siendo may grande la pérdida 
que haoemos con la desaparición de mi amado bien** 
hechor Hr. José ülaría, quien me ha prodigiido 
su carifio afectuoso y favores bondadosos nacidos pro* 
píamente de un corazón magnánimo y caritativo; 
verdadero discípulo de Cristo I 

Señora Clarita mía, hoy 8 días recibí la £ital 
y horrenda notioiai no le he escrito en estos días por* 
que Uk aflicción que he tenido no me ha permitido 
^preMü el sentimiento que abriga mi aoguBtiadp co^ 
raffón» No sólo le h9 considerado, sino que me he 
pqesto y pongp en su lugiftr y auA*o inmensamen^ 
te cqal, «i la viera» triste y deftconfolada ó 1Jd« 
Mi gratitud quc^ 1», hoiexprsftada ba m4o IKV mft* 



-»» 



* 
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dia de wm iájgvimM quemadortt i)ue m hhn 
•iNlo^por mili fiM^lki^; yA quesi» «# lia sido: 4adio 
«x^eMii» de otr0 tneda mi eterna gnatlUId, juana da 
h^ m» iMsfaa Iiág):ÍBifiB de ternura, aimfM le» á la 
distancia ya que mi infortunada atiett» M tte pevpiite 
derramarlas aobre su tumba. Yo aun^e mala, le 
pediré á la Santísima Virgen le dé conlbrmidad 
en este trabajo, y el alma del Sr. Joaé Mwíñ que 
goza eu la mans^n de loa escogidos por sus he- 
roicas virtudes, bogará por la conservacióa buena de 
so salud. 

Mi mamá le salada iDifichfsimo á Ud. y á toda 
la familia y dice que le escribirá después por correo. 

Lamentaoclo, pues, la terrible desgracia de que 
estamos sJDtiétiM «I peso, «e düspidu' ar afectísima 
hasta tener el contento de verla. 

VIetaria M« Qfi^ilfa. 



1 






3fa><.,Clara A. y. de Sanf. 

Quito- 
Muy querida Clarita : 

No trato ,4e extinguir ab)ra tu justo doloy^untes 
bien el qpe yo padezco me oWigti á aoompft|[4rte w 
estos momentos de angustia y spleí^aa. 

£1 sefior que acabamos dn perder er» mlanc^^^ 
y su amistad se' habni iManifestado en muchos tavo* 
res que de él ha¿ía recibido, j^ Podre yo d^r dé 
mezclar mis íágriuias co^n litis tuyas f ^Uí^nbar^ ^ 
alguna cosa debe moderar nue8tra aflicción, es la me- 
morial de aqs wrtudQs eriatianas, que Dios habrá 
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premiado ood la felicidad reservada á loa hombres 
de bien. Este penaamiento debe seguramente conso* 
larte y obligarte á resignarse con la voluntad de 
Dios, á quien debes adorar y pedir los consuelos que 
dispensa á los afligidos. 

Ten Clarita la bondad de admitir los sentimien- 
tos de mi familia y los de tu apreciadora y verda- 
dera amiga. 

Rosa E. de Albaja. 

Otavalo, 8 de Junio de 1905. 
Señora Dfia. Clara A. v. de Sana. 

Amor mío de mi alma : 

No puedo explicarte lo despedazado de dolor 
que tengo mi corazón, con la fatal tioticia del falle* 
cünieoto de mi amadísimo Abijadito, quedo lamen* 
tando esa pérdida irreparable para todos nosotros y 
no nos queda otro conf^uelo, que llorar tan terrible 
desgracia que nos ha sobrevenido. 

ülarita mía adorada, te contemplo cómo estarás 
con esa prueba tan dura que te ha enviado Nuestro 
Sefíor para probar tu paciencia y santificarte más ; 
pero debes consolarte con la idea que pronto estará 
en la Gloriai ese Ángel lleno de tantas virtudes co- 
mo lo era él. 

Hijita mía : en esta época he sentido más que 
nunca, no poder estar juntos para reunir nuestras jus- 
tas lágrimas, y mutuamente consolarnos, pero quedo 
pidiendo al Corazón de Jesás, para que se digne en* 
viarte sus consuelos en tan amargo pesar. 

Bttcheli me encarga te manifieste su condolencia, 
7 tú dispone del corazón de tu amante 

Carmen B. de Bneliell* 



Pelileo, 3 de Jimio de 1905. 
Sra. Clara A. v. de Sanz. 

Estimada ülarita : 

No sé como deba comentar ñ\ por coDsolarte co- 
mo Bacerdote ó sufrir contigo como amigo, pues el 
sufrimiento que actualmente tienes es él mayor que 
hay en este valle de lágrimas y por lo mismo impo* 
sible fuera decir palabras de consuelo si la fe no vi- 
niera en ayuda. 

Bien pues mi Clarit^, justo es que sufras y llo- 
res, pues tus lágrimas deben ser amenizadas y aun fe* 
cadas con U idea de que mi querido Compadre pasó 
á mejor vida y fué á recibir la corona de la gloria 
que nos espera en la otra vida y él no ha hecho 
otra cosa que ir á preparamos el camino. No dudes 
pues que con mis pobres oraciones y misas le ayudaré 
á mi Compadre á pronto glorificar á nuestro Dueño, 
pues el jueves I? celebré por él la misa y volveré á 
celebrar otra el próximo domingo para su eterno 
descanno. 

Recibe pues la condolencia muy profunda de tu 
afectísimo. 

Lata .Oetavlo Burreño. 

Presbítero. 

4- 



A la Sra. Clara Andrade v. de Sanz. 

Presente. 

Muy querida y considerada seQorita. 

Con grande sentimiento de nuestro corazón no 
hemos podido juntar nuestras lágrimas con las de üd. 
hallándonos presentes en su casa, en los momentos 
más amargos de su vidiE^ como son los de la muerte 
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y separaci&i etona idol Bér que Ud, mits amado en 
8u vida ; por nuestras enfermedades, como lo habrá 
indicado nuestra hermafia Antonia. Motivo por el 
cual nos privamos de estar con Ud« y ver par última 
vez á «losé Maria como era nuestro deber, tanto 
por el paretrteMQ tan dercano que noa ligaba óon él, 
como por los inmetisos motivos de gratibttd q«e tea^ 
mos con Ud. 

Gomo no nos es patíbl^ pasar en Mleneio^ ha- 
oerle presente nuestro dolor de esta tan grande pér- 
dida que hemos hecho toda la familia y aún (a po* 
ciedad por ios méritos eon qoe ia Divma Providem ia 
adornó 6 nuestro querido prtmo, ie drrigHnos é^x pa- 
r«t haeerie presente naeetro éoiov ^ae desdie h^ií le 
heñios acompañado. ' 

Tan luego como pueda pasaré á juntar mis lá- 
grimas con las suyas. 
Sus parientea 

Jertradia jr Juila Villota. 



+ 
+ + 



Junio 4 de Í905. 

Sra. €lara A. v. de Sanz : 

Siempre recordada y qaerida Sra. Glarita de mi 
corazón ; con indecible sentimiento llegué á saber la 
fatal desgracia que nos 1^ acontecido^ la tan sentida 
muerte del Sr« José María^ fue un grande golpe para 
mí, ya por sej? pariente á quien tanto apreciábamos^ 
ya porque tanto él como Ud. han hecho con nosotras 
los oficio» de padrea^ pavo Dios I» ha» de haber ya pa- 
gado m^ cielo: me pfirjece %tte Li oigo^qiia le veo 
e^ vjxtud^eaa prj4d^ncia,,es% caridad para con todoi^ 
me pareoe increible su muerte^, sólo Nuestro Sefior 
pued0 darnos c^»níqrmidad de esta, pérdida tafi gran- 



í 
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de; le lloro, le siento y á cada momento le tengo 
presente y lo mismo á ÍJd. mi Sra. Clarita ; le estoy 
eonsiderándola y acompañándola desde aqui y he sen- 
tido no poderla acompañar personalmente, asf es qué 
le saplico 8e digne recibir el más cumplido pésame y 
ahora no nos queda sino adorar los decretos divinos y 
recordar que él es feliz, que mediante la misericor- 
dia de Dios, sus virtudes goza en la gloria. Esta 
Comunidad le han aplicado varios sufragios y vo pido 
que Nuestro Sfefior fe consuele en su grande dolor. 

Le suplico salude á todos y á cada uno de m 
casa, les considero por este terrible miftimientOj y Ud. 
ocupe á su invariable y agradeoidaí, 

Clemencia de San Juan de la Cruz— R. C. D. 



+ 
+ + 



Ambato, Junio de 1905. 

5 

Sra. Clara A. v. de Sanz. 

Quito. 

Muy pensada Comadrita : 

No extrañe Ud. que mi voz, en el concierto casi 
nacional de condolenoia, por la desaparición de mi 
querido Compadre, tal.vez, nea la i^ltima. He princi- 
piado con esta cuatro cartus y no ha sido posible con- 
cluirlas, porque mi ánimo bi^ estado tra&tornado y no 
he sabido qué decirle. 

Cuando recibí el fatal avi^o, á nadie dije nada, 
pero mi corazón estaba allá, le seguía sus pasos j le 
acompasaba aunqiie sea á la distancia en sn acerbo 
dolor. 

Créase mi Comadrita que si la Santa Ueligión 
uo Dot saliera al paso con sus consuelos en estos mo- 
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mentes de desesperación, la humanidad entera habría 
desaparecido de la faz de la tierra. 

Dios habrá concedido á mi idolatrado Compadre 
el premio que tiene reservado para sus escogidos y 
á nosotros nos toca ah^ru, elevar nuestras plegarias 
por el descanteo de su alsnn, é imitar sus virtudes cí- 
vicas y moraleí^ para ser grandes como ¿I lo fué. 

Toda mi familia sin encepción naluda á Ud., y 
me encarga manifestarle su sentimiento por tan gran- 
de pérdida y quedan pidiendo al Dios de todo con- 
suelo, conceda á Ud. resignación para sobrellevar la 
dura prueba, que le ha sobrevenido. 

Hasta tener el placer de verle disponga de su 
afectísimo Compadie. 

Jallo Paredes. 

Pelileo, Junio 2 de 1905. 
Sra. Clarita Andrade v. de Sanz. 

Querida Clarita: 

No puede» figurarte la profunda pena que he 
tenido al re<ibir la noticia fatal del fallecimiento 
de mi querido Compadrito, ciertamente que hacemos 
todos la pérdida de un buen amigo como él fué. 

Te considero qué apenada te hallarás, pero de- 
bes reflexionar que Dios le ha llevado i premiarle 
sus virtudes; cómo hubiera querido estar contigo, 
acompañarte y darle el último adiós ; 'pero ya que 
esto no me ha sido posible, desde aquí río dejaré de 
encomendarle con mis oraciones, por su descanso 

eterno. 

Saluda á toda la familia, con esto me despido 
hasta tener el gusto de verte, tu decidida, 

Rosa U^ulllaa. 
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Pasa, Junio 7 de 1905. 
Sra. DOa Clara Andrade v. de Sanz. 



Estimable Sra. Clarita 



Quito. 



Muy sencíble ha sido para nosotros la muerte 
inesperada de nuestro 8r« José liaría } señor de muy 
excelentes prendas, que por eso se atrajo el cariño, 
estimación y respeto de todos cuantos habíamosle 
conocido y tratado con él. En esta virtud enviamos 
á Ud. como á toda la familia nuestro sentido pésame, 
rogando & Dios nos consueUi en esta aflicción y pi- 
diendo el descanso eterno de aquella alma. 

De.tTd. afectísimo amigo y Capellán, 

Felicísimo Sáa. 






Quito, Junio 28 de 1905. 

Señora Clara Andrade v. de Sanz. 

Saludo á Ud. atenta y cariñosamente, }' le su- 
plico se digne aceptar estas humildes líneas dedi- 
cadas A su esposo, el Sr* D« J#6é ¡María Saai, como 
una inequívoca prueba de amor y gratitud, que le 
dedica su sobrino político, en su tumba : 

¡LtORIMitS! 

Lágrimas, que arrancadas por la desesperación y 
el dolor ; habéis bajado silenciosas, durante un mes, 
por mis pálidas mejillas; venid ahora un copioso rau- 
dal, á mojar mi pobre pluma; venid que quiero escribir 
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algo como un Ruppiro, algo como una tristísima ple- 
garia que. desplegando mus alas Ijumedecidan con mi 
llanto, é impregnadas con el perfuaie más puro de 
las gratitudes, se eleve hasta tocar con ellas la bóve- 
da azul del firmamento. 

Un mes há, que el reloj de la vida marcó la úl- 
tima hora de una dulce existencia, y era é^te, la de 
mi adorado tfo, de ese mártir de amor que, denpués 
de haber cumplido su minion como fiel e!<po$o, padre 
singular j modelo de amigos, fué llamado a! cielo á 
recibir la recompensa de las virtudes que, cual oán* 
didasy lozanas flores, se mantenían frertcasi. en »o pe-^ 
cho; y un mes también, que la barquilla 'sin timón 
en que navega la hor&ndad, se hizo á. Ih vela con 
nuevos dcc^graciados seres, por el océano borrascoso 
del mundo, á merced del viento del infortunio, y ex- 
puestos á tropezar á cada puso con los inevitnbles 
escollos del dolor, porque no tiene ya ei fanal que con 
luz amante la hubiera conducido á bueno y Heguro 
puerto. 

¡ ¡ Ay querido tío ! ! el hogar que tu presen- 
cia llenaba de encanto y alegría, vacío y desolado es- 
tá; la compañera de tu vida con quien .compartías 
los sinsabores y amarguras, los placeres y alegrías, 
apurando está el amargo cáliz de la soledad y la 
viudez. 









No existes ya tio querido I ! Volnste al cielo cual 
blanquísima paloma, que huyendo de zarzales y es- 
pinas, se alza en rápido vuelo, en busca de otras re- 
giones. 

Las grandes virtudes, los grandes sacrificios, son 
premiados allá arriba con hartura ; goza de la dicho- 
sa eternidad en que vives, y ahora que tan cerca es- 
tás del Todopoderoso, pídele que derrame benéfico 
bálsamo de consuelo en el herido corazón de los 
que verdaderamente te amamos. 



Julio Alberto Andrade* 
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